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PLANTAS COMESTIBLES. 

Continuación del artículo segundo sobre las setas. 

agárico gigante. Esfa seta es grande y her­
mosa , «le un Wanco de nieve y carnosa en estre-
mo; pie grueso J sólido; sombrerete dilatado y 
«n hoyo umbilical en el centro, su diamelro 
desde 3 i 6 pulgadas; las láminas longitudinales 
sin intcrrupciou y uu poco rojizas hacia los es-
trcmos. Se crian entre los pinos, y algunos au-
toroi le llaman d solitario, ponjuc se le vé mu­
cha* wtau aeparado á largas distancias de otros 
<de su especie. Es de una carne delicada y muy 
bueno para asado fresco. 

jégárico pie de huso. (Agáricus fusipes.) Som-
hv«retc carnoso, consistente y tenaz; láminas li­
bres, distantes, serradas por sus cantos; pie hue­
co ventricoío, surcado, blaínquiwo hacia la base, 
delgado y un poco torcido i por lo que probable­
mente se 1« ha dado el sobrenombre de pie de 
Aitíot el collor en general tís de un rojo-more-
nóUirando á co}or de barro; es un |K)C0 ácido 
al comer; pero • presta' muy buen gusto por esta 
misma razón á las saltes de pescado. Nace^uy 
f^eGUentcdaente junto á los troncos podrai» y 
en los bosques donde ahuQí¿au las materias vc-
getalfes en descomposición. \ \ 

Agárico virgíneo. . (Ag.Jfirgineus. Ág. nivens 
schecff.) Esta acta parece un copo de nieve al 
nacer: sombrerete ddbil, flexible y húmedo, con-
\exa en su primera época.y. después un poco um­
bilicado; estriado por los estrenos; láminas lon­
gitudinales y distantes, rcuilidas algunas por 
n e d b de fibras; pie hueco y atenuado; por su 
bate: de 1/ í pulgada de diámetro. 

Nos contenákOK» con presentar i nuestros lec­
tores, estas espades de agáricos, que son la^ mas fre-
cttetítcfl y mas fáciles de conocer, las cualeb^ bien 
obwrvadaf j bÑm cotejad ,̂̂  con las dcscri|»^nes y 

señales que hemos procurado dar con toda clari­
dad, pueden comerse sin recelo alguno, tratán­
dolas para mayor seguridad, por medio de la sal 
y el vinagre, como dijimos al principio. Olías 
muchas especies hay comestibles que los aficionn-
dos pueden ver en los autores que tratan de la 
materia. 

Género Bohío. Este género de setas es muy 
fácil de distinguir; pues tiene "una señal niny 
minada que nadie puede desconocer. La parle 
inferior del sombrerete en lugar de lámina en 
radios, como los agáricos, está cubierta de una 
sustancia esponjosa, cuya superficie presenta una 
multitud de poros, mas ó menos visibles, como 
si hubiesen picado aquella sustancia con agujas. 
En este género no se conoce mas ejrperie buena 
que el Boleto comestible, (Boletits edulisj JÍ\\IC 

es la que se vende en el comercio, regularmen­
te dividida en cachos, porque las piezas enteras 
son voluminosas, y porque al cogerlas las cortan 
asi para que se sequen con facilidad. Esta seta 
es hei'mosa y grande, algunas veces como pane­
cillos, y se cria frccuenlemcnle en el monte ba­
jo donde abund.ln las jaras, lentiscos y pinabe­
tes. Casi siempre nace entre otra especie del mis­
mo genero, cuya forma irregular, color de sajx) 
y olor fétido están preconizando sus cualidades 
moMffcras. Daremos la descripción de la huerta 
especie que es la que nos interesa conocer, aban­
donando las otras que á la simple operación de 
cogerlas y abrirlas dirán lo que son en el color 
cárdeno que inmediatamente se presenta á la su­
perficie de la fractura. 

Boleto comestible, f Boletas escúlentus: Bole­
tas edúlis.J La talla ordiníiría de esta seta es de 
dds á tres pulgadas de altura; píe grueso, re­
dondo y sólido (es decir que no está hueco por 
dentro) la cepa ó base metida algún tanto cu 
tierra y faertcmontc asida á olla, de un color de 
caíia:sncio y hacia la parte inferior varias ráfa­
gas 6 pinceladas sanguíneas con algunos puntos 
d;:l niisiDO color ŝparQ îdos prtr todo el tronco: 



d somlíforofo os do color caslafíif ftftiy'íWrb, jJoi'! êV Is',YT>pji>r,'la mas rica y la mas ftifa do' xli fa-
íla tmrlKWiporior Icrso y l>aslairt«--t»rüfcM«»«r-f»fP*»i «Hiútí «sr por-ki iiiisnio la mas-rstimad:) y lai t ic-
rlaro i>or la inrürior: la cariii!, (pic" es lo i[ur I<! jor pagada tl«! los {^aslrónoinos do Inuu gii.sio; 
d i s l i i^uo hia'p prlifiilartfiííirtéj oihlViK'a, l)|iiír;fn-'i'jK)r cSin^áÍKÍHo. TR. fónicTo'yaJf'a üér «ifaT^olo, 
1O,|;ÍI1¿() sera iĵ  i«'l«»."<*»''1iU <:̂ <3t '''i' í"'''lil"'«>' '!?*1 J*\j .«|t> jí<i-Crj?lfQni|p|a"4;uTAl^ síi^) j | 6 i U t cfijjiorcio 
llora (pío so corlo. l>la siíla, cpio os muy .sana, j diíl <juo un pobre agricullor puodo sacar p a n i ­

zo ^«w,ajgwofl»»;jf:)ri>3«iM ilíí mt K>isjo t;*j*ii.s>k>]f I'** | *'^V'?'?i**>'1«* •í''líí?'t'l!'f é'h^^K i^^.^f MWif-y.* 'Jí^ 
do a(]n(;llas <jiio son iiiojoriv; para rullouai.^;. asa- j lajo píírsonal y ol tiempo (pie invierta en .su 

das, <jue giiisíiilas ou salsa. Estando l)ion í ro.s( a 
.so sopara de su pedículo-,' sC'KíVanfn .Ifjní'lla ]>«-
líenla ó epidermi.s (}ue cubre el .soudjnuelo, .so lo 
•«Hiila taiiiÍMoA h jKirciou suberosíi ó espoiijo.vT 
d(! la parle inferior, y queda sedo la carne l)lan-
ca y pura ronm la nieve; la misma operación .s;; 
repite ron el poíliinculo y t(Hlo se sala con .s.d 
molida muy fuia |K)r espacio de alf^iiiias lioras. 
(>naudo se bavan de {)oner á asar , so lavan con 
vinapjro y dospuos con agua fresca; se poiionCn 
Un jdafo, y hacietido un picadillo de jMírojil, ajo, 
cual(|niora yerba aromática, el pie de la misma 
wla , |>an ralladí) y m.1nli¡.ra (j aceite, se rellena 
el .sondirerele por la parle cóncava (¡ue aun voii,'' 
>i-r\aiá, y se p(<4ie en la lailí^vá c()n íui'g^> a r r i -
JM y abajo, como .sidR'n lüdj« las buoiui» cüíinoias. 

Algdiios bolájiicos lian agringado á Oi.le gií-
n;;ro la iinirilln (pliiiltiíi tscuiatli^-s) llamada yiil-
gaiUKMile (.aburrid., (pie es uu.T ^lo las sotas .m.is 
(iolicadas y mas .suhl.im-.io.-.as. Su, (igiira al sidir 
d-: la li,:rra imúa tin.i pifia ptuf^ioñila: á nii.'di«ia 
q i i ; vá c rec iéndola preso a laúd o,(.-I pediciilo blau-
í o y la cab!:/.a oblonga cubi(-'i,'tQ de una esjK í̂̂ ie 
de red dorada envulvioiido la uiA.sa caruu.sa , ij^ie 
uo llega nunca ú doa r ro lb i r s t í ^n forma de|*9iTJr 
brereto como las domas selüs. J l a y algunas V"í''^r 
dados de esta misma especje i¿ut; cíMisiaton cii,¡la 
dilV-reucia de cplqr n.'iranj;t(|p uei^ ó imuffjs sqbj-
d o , la talla mas, 6, iueaos elevada, y |a figurajaiaji 
inclinada á la p i rámide, al couo, al (jvait^,v,seg^i>. 
los parages y la c^aciuu- ;• .„ , .. 

Otra esjMjcií; del mismo gt^ icro , pero, sfi,(;pa-
incnte veneocsa, puede c.oi^[fyulir^c '^ou la niuiv-
¡la p,Tii£:>libl£, y eí la nutrili^^ ¿ui^ii^^ica i>. iil,ryi,-
n'ra. (pliallus . iinpitdicui.J .,I*erQ, Jî eiiî  ucii;esaria. 
mucha precipitaciou para w copocerla y,,dÍAt¡,iy\7; 
guirla de la biyaaa,cspecifi. IJlesde Ijiego,su i^lla, 
mas elevada en fariña dci un. grueso esjár^'ijg^" 
(iesnndo y liso la, .jiá á couoe(;r l i s ianle inei^ ; , J ; i , 
cabeza es pcqufíi,-f,-:auni]UC t,;tfnbifífi ejrtá (;-UIJWJCĴ Í,I 

de una membrana i;c(irula(j,9'cqiL^:ki. esp(;p¡^<,p-
mcstiblc; en la,. Lase del |»e^4i)j,ulo s^. pl^sijrpu 
dos protuberancias bien m.'jrr^flflsty toda lij.^t^j. 
suda en abundancia u n l^cor„gJj^jiuoso y «^w^i-
de uu olor félidfl «jijc*sc F4'*9ÍW^ íi.9ls'M'*¥»Jtíf''^ 
de distancia. ?<o es ¡ptt«s .r!onfu(|di|/lc cun|la,mx)r> 
rilla comestible que , es arouijit^ca, seca y l^^pjat 
y de <;olore»,nias.prpu\ini:¡adoíj, .,,, (u-i!u'i¡i( 

recoioccion. 
' ÍA'tnrfa, <c¿n\o^Á\)(in todo.s, es una sustancia 

carnosa, de color negro , de figura redonda, <j_yo 
pifKlore la tierra naturalmente!; ^jéro «juo nói&y-
le jamas á la sup í rnc ic , como la Hlrta, el licopor-
don y otras plantas fungosíis. Hay muclins espo*-
cios do trufas; |wro «:n agicullura la sola que puev 
do pr(!.soiilar alguna utilidael es la «f¿T«,,V/MA/T 
cihiuitun) cuya sujHírCcie, está cubierta (JeilUr 
Ixírcutos prismáticos, (jue «féspiffo un olor 'a,"ra-
dal)l(! propio suyo, y que en v\ oslado d.; madu­
rez la parte iiiierior Ittima Uti^coM? faslafio jas-
pi;ado de blanco. S(i Iwllau-lis trufas en los lor-
roiios .socos y ligoros (MI los bo.síjuos y silios mon-
lafiosoj,. E n lo.vuie.se6 dé abril ^ 'nvayo euipi«¿i 
a mostrarse en la t ierra; poro no doljon cogoi.si; 
lia.st.i |;ifc p r i m u a s aguas del «leS d e ".íjeiobre, 
<pie es cuando ellas Jian llogad(í ya á sd. {iM^or 
maguiiud y madurez. Eu esla é[)Oca so C|fo(l«í 
la nxojeccion, .vdiend^ á buS<avlas á l as i io r tn , 
liacicudo esc.avaci(i>uií%.i ó con ¡«¡rros eiis(á)a(,U)« B 
ludicul^f , <í l)ien con puercos ,qu« lí^s.huelcÍH 
liozíin ^ , ijíírra y J,ls de^ubren . , ... . .<<(;.-,it 

H^y sin emlwrgo, cíejtaíi scíiaWei«n| Io4 eatnt 
po^ qu(» ¡iidiciu la ftjiislcncia de las trufas. Duí*» 
dii lut^'9iJ!ie.p^o«íu<;tín;ar comOi .sí̂ -jual, .cierjA Ids 
grietas ó hendiduras en la .jiupQiíijiy« «Jt,l,4ur«eudi 
{M)r/jue -J^abiiíndq i J ( í ^ O | esta ifí)í»JW5íi4 «U iiflayor 
di |aí#vip", levvau^p 7a.,«p^;J«,,,ticFJi5»!«iue UiiOtí«4 
b r e , y esta n3^iwiín^ft,#Q;-,9JlM-e^.l«»^¡íudjjiiBj4 
mfculo ó, bien eu;,<íi}|Míf! EsÍ3g,ialíeriurási,i»o/ \i\% 
hace la u;auraleaa ,^¡n(,»^wltíir'wKKpqriluf: i.*»;^tó» 
uif^mlo 4¡^t;^s/pJai?iW*r'otro, xs^^^ düf Í*«wd8ra0(j|r 
de repro^MfCí^sc qu^ , U, (CQWttii,¡«»cVi>íR,col»e)>ftu-i» 
pl:ríiPfsi;ti<-,VPO ,^ve se <íf?fi»ia,fpór,í^taS;gi;it^a§-,¡|;llaí 
los piy>tTÍofgwnaq, w}ibii)((^l .ip9Íyp,ftHi|iiHÍHol«'j l)t 

tieiHa.TVí¥f<?íJHccUi.l4 ¥*0^i§bi:ui) ü-jup, d ¿ol na 
I>a falla de plantas.ieiÍMÍelM¡t8R«iib d«i>dbii'Hí)| 

supone .t|i»c \tivj^^itfrií>;^c^ umtvejiúi^ n ó n^Wos 
nierlarila 4fti.stqncia i«Sponjos«| )r-tiibsattvcáiix::%'v^ 
tflfl pl;)«ba<í; atrae'Uteetítriüriidiim'Jtotiésiees: ) o ^ 
de Ja 4ÍKrrav'y (í'(osbrpbaí f j l»>ifhNpiBc ¿noMiíax 
ÍKioi^iiildRS ]^ere(iirriéiv «u -prpiuini-tidadjl^tfñfjtj 
la«4^ejír!nacév. E^iftnvniQa t n n ^ b i u y e i d r t t v l ^ ^ 
u u ob^máiievviQsdaopgroscnsK; rla.íiMa nbuifJiwt 
(le mo.scas y lípufcwrqdc sb pvc;|finlpií V6U¿da«4^ 

Trujas. Como parte rxm.staabtYa ileda/famÍH cf)iuhnmüi.'»furtii(-al(iir«ohrp/ias-iieiullifbirfixiéii^ic-
lia de las setas comestiblea, :ú(> podemos cKspcii«« 
sarnos de hablar del i^úwcro IruJas ó 'crJ^«ítllns 
de tierra (ítiber.J lí^Xú plui^ta (^íc,<icrlí»ineiiii:. 

ta3 (fnai ka[ ¡l'orm^doiá:! dilatbcíion'><|le ^sti-Ava^ 

luifaüéqáidk^gada este ló isu j)eífccta sn»duri:zv!iK't 
ic/s fuscct^i, riíyasikiDyasigitdUtfiíiJilR In .«Ü6lEif)e¿i> 



lorliósa de osla planta, se a pro ver lian de estaco^ 
ynntura yof.x depositar sus Inievos en ella. Ivs 
imposible osplicar de otra manirá h exiNtcncia de 
larvas de (ilptcras ( 1 ) (juc se hallan dcnlro de 
las I m ía s . 

Los cerdos son iiisariahles de trufas, una vez 
que ellos las liati olido en u n eainpo, y e s p re ­
ciso ó ^)oner1(ís un l)o/,al, ó eehailos con" violen­
cia did terreno; poripi- e,;le esuipido animal no 
o!>;;d(;ce fac.ilnuMile á jiiuJti ,idas iiisiiniaciones. i\\ 
perro hien ert.senado es preferible para esta ope-
laciíiii, y Í;S bien lac',1 iii-.tmirlos en este faene­
ro de c.iza ^{•Jr(•lal, liaijilüáuiiolos á olerías c ru ­
das d,ii¡'!usi,jas :i conier l>ien condinienladas. 

Algunos naluralislas agriciillores lian t ra ta­
do de propa^^U' la trufa p(.r nieilio del cultivo, 
y parece (|ue llegaron a coiuieguirlo lle\ando tier­
ra del canino tlonde aDareci.ui naluraliuenle al 
jardín donde (jueriau riil¡i\ailas ; sin embargo 
o.->l(! si.^teina no ha tenido iiniíadores. 

Las trufas se coiisei\aii bien por pocos dias; 
pero si se (piieren fj;iiard;ir por algunos meses es 
ncciv.ario enterrarlas en arena seca y ponerlas 
s » ara las unas de otras , pues una sola (jue ha­
ya dañada es capa/, de conlaiuiuar las otras. 

A R T E S I ^ B U S T ] U A L E S . 

De la minería en general. 

La diversidad y abundancia de minerales que 
«ncicrran las enlrañas ile la tierra di; la Poliíii-
snln, son deinabiadaiiieiilc conocidas [lara que nos 
¿ieleiigainos á manifestarlo. Todas las provincia-, 
cual mas ó cual ujenos los tiene de una clase ü 
olr.1, y es lástima que no' hayamos sabido sacar 
todo el producto de (jue son susceptibles, .segura­
men te por l?dta de conocimjeiilos y melados exac-
los cií ' la e-splolacion y aítíiacion de los melales. 
3N»' Iratanjne *dp los preciosos de oro y piala, y 
fiólo'*i «de losiunnerales de ,hierro, cobre, plomo,' 
c i tano, azuílrov *ñ>á»"inf>lcsr psp'^) carbón y otras 
n i a l e l»^ de ikm gttáidc y icóuocido conr.uiuo, y 

que por niiiclio tiempo nos hemos abastecido, 
pon mengua de iíuestró rico y abundante suelo, 
ílcI esfraligero, daaido una prueba coa ello de 
nUeslro atraso cu esta parte. 
• ' 1 Penetrado.fcl gobierno de S. \1. de^ esta ver­
dad y convencido de los grandes beneficios que 
la csjjlotacioii y afinación do estos metales, p r o -
dticiria al ftwncoto tic la indus t r ia , .i la. nml t i -
plicacion del Comercio y al bicií del estaiio, rom­
pió las cadenas que tenian ap^itiionado este ma­
nantial de rUjuesM publica; e hizo pol- medio ña 
una ley qíie faculta la libre csplolaCian de las 
nn'naí , q t i e ' e l iñlerés individual, como agente 
|)rrnci[)al de' ' las acciones h u m a n a s , escudriñase 

( I ) IU.CCIO» de do» »U»s 

laá entranaá lie U lictríi jwra sacar <1G olja la..s:̂ -i-;) 
([uezas (jiie c¡rcuii$lanc;ias parUciil4^Vs;h;4)i^u Jl?er! 
cho ohiilnr. 

Con lan saloílaWe oaedidai^c viuroii jujuy \uje-, 
go en difcriiUi's puMlos de J,a,P»iiiiu<iiV'l.-^ ,̂gqi»jps 
atrevidos que se dedic;n'on á csle u^cvo rajup de 
induslriaj que nos ha propwjiíjoivido el i x o ,es-| 
laño de Galicia, Itt «isplotacií^n 4 ^ jas yiinas de . 
Linares y (Maicena de; cobre , la,, abundayiíia de, 
plomos, y el nuevo descubrimiuulo de u n a . c a n ­
tera de mármol estatuario en el Uírnuno de l lo ­
sas, del principado de Cal . iuña, y otras muchas 
de diferentes luinerales que omitimos enumerar , 
y los nuevos y útiles horuos de rcl)evbero de fuu^ 
ilición de íicrro establecidos cu Marbella, y ú l t i ­
mamente en la induslrioja Barcelona para la 
coiislruccion de toda clase de máquinas y piez.-^ 
de gran.lí: magui lud fuiulidas, que hasta de aho­
ra habíamos r.;c!bido del c.str«iig»;ro, siendo d e 
esperar que de cada di« irán en aumento estos 
eslablecñnientas \Hn' .el grande uso <jue se hace 
del h ie r ro , de cuyo metal daramus una sucinU 
i<iea de los obj'tos mas principales y de conoci­
do consumo á que puede aplicarse, comeuzando 
por el de Ja hoja de l;íla. 

El grande y variado cousuíuo.dc este ar t ícu­
lo en el día, es bien conocido v w: «licc que su 
fabricación fue inventada en Franc ia , y q^ue ,ef 
;;ecreto se {>eidió por muchos anos cuando los 
prote.stflules tuvieron que emigrar de resultas del 
edicto de ^'a:l!es, dado en 1 G 8 ! J , siendo l lcai í -
mur el que dio á couocer de .nuevo dicho,secre­
to (!U el siglo pa.s;ulo. , i 

En 1 7 a ? si) e^JaWecifJ á las inmediaciones do 
la fiudad de Uptida, .prosincia de (irauada en 
l '^paña, u n a íuín'ica de hojí de lata, la cual sa­
lla mas perfeclaiqne la de Inglaterra ; pero los 
ingleses cclasós, seguií tenemos entendido,, de la 
estraoi'dinaria prosperiilad ú que ILgó esta íiiÚri­

c a ihi pocr .i años, lograron sobornar alguno? ope­
rarios qn? incíiuiiaroii el al nuceu de c.-nbou, y 
lodo quedíí retliicido á ceni^ias.. 

Igitnrainos las causas jKir las cuales no se 
recdüicó a(jupl arruinado c<lincio, asi es (pie has­
ta el año de 1B06 eniquc la diputación del prin­
cipado de Asttirias cílableckí cu el pueblo de 
Cinga-Donis del mismo, una fábrica ensaya-
loma, de hoja de lalia ^ no volvió á conocerse la 
fabricación de «licho artículo en Espafw, cuya 
fabrica fue sobi-c ci año de 1 6 0 8 , cedida,,l)or el 
gobieniío al infante don A I U O U Í Q ^ la mistua q u e 
[Kír'los trastornos de la gueKra*« la iudepcu-
dcncia quedó paralizada. 

E n 1 8 1 4 votvió á promoverse la reliabiliía-
cion de la referida fábrica ^ en la que p r e c c se 
lubricaron algunas cajasade hoja de lata gruesa 
(jue «e condugcron á Madr id , y de cuya venta 
estuvo encargada l.i casa de la viuda de Azofra, 
del couKjrcio de dicha corle. Según se nos ha 
informado, la citada hoja de lata tenia toda, la. 
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nexihilidad nerPsaria, y el lustfc y bruñido de 
la ingleita, hahiendo SMIO »al »u estimación, <|ue 
hizo Iwjar el precio de aijuella en un iáf) p. J : 
]Sero ya sea IÍOT <ífecro de estar enrarga<lo de 
a»|̂ uel esfablecimíeulo u n súbelo sin los coiiori-
niiehtos cfenlífit'os y JHI ministra I i vos uec(;síirios, ó 
bien j>or no estar j)lanti'ada la fábrica en v\ pun­
to á propíisitrt para el efecto, ú otras causas (juc 
no conorcmos; lo cierto es, (¡ue en el dia esiá 
arruinada sin ijué se pueda aprovech;ir, se{»un 
datos '«juc tenemos, de cosa alguna de cuanto t(v 
nia, y es láirii'ma «{ue lOs capitalistas españoles no 
se dediquen á la fabricación de u n articulo <lel 
mayor inferes, cuando su consumo es tan con­
siderable y conocido de todos. 

Según los dalos que nos ha suministrado la 
junta de aranceles, su imj)orlacion »lel eslrange-
ro en 1 8 S 7 , ascendió á i7Ú,'¿9i libras «le 
hoja de lala, y en 1830 á r)3tí,()GI libras, ó 
sean 3,!)77 cajas, cuyo imjiortc asciende a á m i ­
llones «le reales, sin contar con el valor de la «jue 
regularmente se introduciría claudeslinameutu 6 
sin (]ue conste en Jas adua^ias. 

Este articulo de comercio es tanto mas p re -
íeriblí; á otros muchos , en cuanto no «íslá susc-
lo á los antojos de t gusto y caprichos «le la moda, 
pues q u e la hoja de laUi jamas sera otra cosa «{u«{ 
una plancha «le fierro estañada, de superficie 
TInida y li^a, y por consiguiente su fabricación 
será siempre la misma, j «jue una vez planttui-
da será de una duración ilimitada. 

ÍJA España reuuc afortunadamente dentro de 
sí todos los medios necesarios para el buen éxito 
«le su fabricación, y en prueba de esta verdad, 
rto tenemos mas que «lar u n a rápida mirada por 
nuestras provincias, y en ellas hallaremos el agcn-
tti motor del agua para el movimiento de la^ má-
«|uinas, y en Viacaya, Molina de Aragón , A n ­
dor ra , eii el principado de Cataluña, el Pedroso 
en Andalucia, y otros puntos mineral.;» tic fie­
ro de igual ó mejor calidad al cs t rangero, y d ¡ -
f«;rent«» minerales de carl»on «le pic<lra, y en to-
«las "partes la leña mx-esaria para el efectol 

Los ricos y abundantes minerales de Astu­
rias, nos producen también el csUiTio superior á 
cuanto se conoce, de modo «juc todas las prime­
ras materias pueden obtenerse cu KsjKina tan 
buenas 6 d^ mejor calidad á las estrang<Tas, y á 
unos precios tan niiSdicos como se obtieiwu en 
las demás naciones^, asi es, que estableciendo las 
fi'tl>ricas en los uuntos en «{Uc cst«in mas a mano 
las primeras uiHerías , y mas á propijsilo [lara su 
clalíoracion bajo el método de la fabricación iii-
glí'sa, cQmo el mejor q u e se coiiocc en el dia, es 
«te esperar qtic la hoja de lata nacional pueda 
darse con igual ó lodavia mayor e«jui«lad <|ue \S 
estrangera , con u n estraordinarid beneficio del 
fabri<ante. 

E n consecuencia pues de lo que d'.'jimios «li­
edlo,'es de creer «juc los cajtilidistas «ísp.ifíolcs uo 

|>frderán de vista las in<Vuviciones que d«>jama>t 
hedías jKini la fabricación «le un a r t i f a t l o , «juc 
aniiipic no r<!sulte á menos jirecio «le lo «¡ue li;i-
«e ¡lagar el c s t r ange ro , inclusos bis d«:r«'«lio.s, 
siempre lleva consigo la gran vriilaja «le no «'s-
Iraer del jKiis inmensos «ándales «jne jamas jinc-
(len reviiulicarse, y que fomentaran la iiMiu.Mria 
nacional y la masa general de los valores del 
Estado. = E. 

íniptirlnncia de las mug eres en el bien general de 
la sociedad. 

]No j)icnscn las amabltís lectoras, en cuyas 
nnnos caiga el niimero en «jin; «islanipemos es­
tos lineas, «jue con ellas vamos .i Iraxar el retra­
to «le sus virtudes, el conjnnlo de sus gracias y 
lo n«!cesarias «jue son a la otra mitad del genoro 
humano. Plumas tan discrolns como inipnrciales 
nos han antecedido en tan agradable tarea ; y el 
elogio de la muger ha s!«lo objeto «le la vehc-
nieiuia de la retórica y las inspiraciones «le la 
poesía. (>)ntrabi(los en nuestras labores á lo r«!al, 
á lo positivo, nos es iudisjícusable invocar el : x,-
xilio (le estas Ixillas tropas auxiliares; pero for/.oso 
Iniíibien j)or una consecuencia natural «;1 discij)li-
narlas: y «ís|>eramos que esta voz no las alarmií, 

I snj>on!endonos unos ridículos (latones «jue, insen­
sibles á sus encantos, las dictemos leyes o[)r(;.si-
vas: las «jue las aj>r<!cian solo pueden «les«!arlns 
cuanto las realce verdaderamente jiara consigo 
mismas y para con la sociedad. 

Los muelles de esta g ran máqu ina , cuya 
tendencia es la feliculad general ti indiviijual, 
están tan ínt imamente unidos entre s í , que el 
menor resorte (juc*(> no juegue ü obre cu sen­
tido inverso produce la relaj:»cion total de ella. 
I^ts hombres hacen las leyes, dijo u n sabio, y ¡as 
muger es forman las costumbres; y csíe axioma es 
el norte que sefíala la verdadera vocación del 
sexo, el cmjdco del ascendiente que egcrcc sobre 
el sexo fuerte y lo capaz que es mediante SI de 
fomentar el vicio ó la virtud. Penetrado de esto 
jM'incipio el inmortal Carlos III no bien It̂  daban 
cuenta de a lgún crimen en cuya avcriguaciob so. 
CM-ujKiba la justicia, cuando csciamaba: busfadme 
anlcJodas cusas á ella: pues su perspicacia'le jJcrT 
suadia á que no j)odia menos de jugar en to«lo &coo-
K-H-imienlo alguna muge r , ó pa^a bien ó ¡¡ara mal. 
Dirijido jKír c^e principio, oetirrió que se refirics« 
eii .su jírescncia la d e ^ a c i a de u n albanií «jué 
habia caído de u n andamio y recibido un goljte 
«JUC le teuia en el úl t imo trance. £üscadme áh* 
ít lodo á ella dijo el (nonarca so'gun su costumbre; 
¡Pero señor! repusieron los áulicos «jue ella «juiere 
bu.s«ar V. M. en u n \\A1AV cftmo el «le qtie se trata ? 
mas el «íxito confirmó el jnincipio cita«lo, pues 
averiguado el lanoc ae SUJK) «JMP aquel infeliz ar-
t^'sajio se habia embebido demasiado con una ve­
cina <j«»e estaba asomada á la vtMilana, y cuya 



ronvnrsarion le hizo olvidar lo peligroso ilcl pnvi-
iiieiilo (nu; pisaba. 

Prcsiipuesto pues eshí innegable asccntliente, la 
«lirtuciou (le el sin-á el móvil mas ])0(ler(»so para 
la riíg(Mii;rarion de las rosluuibres en todas las 
«•las;'s <1Í; la soriedad eou aipiellas graduaciones 
iinpicsrindibles en rada u n a , respecto al aclual 
esia lo de cosas: ponpit! una muger puede hacer 
i)uen() á u n hombre , e.sle á una familia entera, 
el ejemplo de (!sta y la vista de la felicidad, (pie 
es consecuencia d(! la laboriíxsidad, puííde atraer 
la mongeracion de otra y o t ras , y cíe a(|UÍ se si-
gii;; r.\ bieuüstar de una provincia y la felicidad 
de I(KIO un reino. Persuádanse pues las señoras 
<]tie su cooptrracion es (d .igeute principal de 
la dicha de cnanlos las roilean y (pie una es-
I)o,sa , una inalr i ' 6 una bija ya adulta al fren-
lií de una familia es una deidad en medio de 
Sil líMOpio, cuyo inllujo bciu.'íico se esliendo al 
ul t imo de los individuos <jue la componen; y 
la esperieiuia de los bienes <pie produzca es el de-
r>H lio iin[)roscnplible al rcspeío general. \í\ liom-
bi'ü por n.¡lu:ale/.a y posición mas disipado, mas 
a'>ri'sie, ocu[)ai!o cu negocios estemos uo puede 
couliacr el habito de la (piielud y el carino al 
hogar dome-slico, sino en cuaiffo le atrae á él el 
poder de una compañera en (piien ha depositado 
el fruto de sus tiudores y en (juien mira una con­
servadora, mejor diremos una acrecei»!adora de su 
valar por la c¡:losa habilidad con (pie lo adminis­
t ra ; y este vínculo (jue cada día se eslriícha iiia.s, 
c.anstiluye la ventura de las familias, lía éstas es 
u u a ufuger lo (|Utí vi pi iuislrodel interior en u u 
reino, y la ccouonu'a el secreto prodigioso de la 
prosperidad de sus individuos. J>eje pues á su 
ê î JOiio los otros dos ininisteri(j$ de hacienda y de 
relaciones estcriores: que si diestramente maueja 
tra r amo , u u consorte de luces i io dejará de ha ­
cerla partícipe en los que llenti á su cargo , á lo 
Aienps cu la parte consultivsl.' N o queremos de ­
cir' pf)r oso que esclavizada uua m u g e r se coii-
ccutfe! en las. tarcas domesticas de modo q u e 
quede abstraída toialmenlc para la sociedad, y 
que ya pierda el hábito del adorno cstcrior y de 
ser parle preciosa de las reualoncs y sociedades 
<pie la reclaman según su respectiva posición so­
cial; al contrarío nc* prOponouM» ir dando por 
su oirden reglas *dc proporcionarse hasta los o\>-
ietus d^ p u r o lujo, indispensables á sti sexio y al 
es t^ te^imicnto de una familia: pues.es u n a m ­
plio conducto de circulación y nwivin de las t r i e s ; 
pero cuantas cuaj^ades apreciables realcen al be -
Ho sexo deben ser ¿ubaíternas al' g r a n ni/i"ito de 
las Dtrtudes da^sticas. Nadie poiwi en duda el 
talento y la fuiurá del au tor^áe ta Enriada y de 
de -la ka i ra . Hallándose en sus hacicndiis de Fer -
ncy doltS gcuiei'osaincíite á su ahijada la marquesa 
^e Vlllette, que t ra to de cerca á aqllel ingenio, lil 
día en qne debía diísposarsc asisli(5 Voltaire á su 
tocador, presentáudola u n magnífico aderezo de 
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diamantes y ponit'ndola [>rtr su mano las r.'sprc-
tivas piexíis en cahi'/.a , cuello, orejas y manos. La 
marquesa y circunstantes (juedaron a.somlirados 
del valor de acjuel presente; pero volviéndose él 
á la novia. **Mslas son, dijo, vagatelas y niñerias; 
pero os traigo otro regalo de mas valor.» Di ­
cho esto sacó dos libros empastados en tafilete 
encarnado y dorados con tcwlo el lujo del arle, 
uno de los cuales tenia por título. ^'^Renlas del 
señor iitarijucs de VilleUe, y el otro Gasto diario 
de la casa del sciior iuan¡ues de J illefte.>> Estos 
dos l ibros, con t inuó , (jue os regalo son el ver­
dadero tesoro (]ue puedo daros. Usadlos diaria­
mente, balauceaiiílolos entre sí , y s(íreis rica y fe-
\'\i." El resuluado acreditó tan profundo vatici­
n io , pues aprovechándose la manpiesa de Villetle 
del |Kiiernal aviso, SU[M) regular su familia de 
modo (jue la mantuvo siempre con la brillantez 
propia de su c l a 6 e . = ü / . de R. y F, 

VAÍUEDADES. 

UtUidnd del agua de potasa en el cultivo de los 
átboles. 

M. Carlos Hall posee y cultiva en Harlaem á 7 
mil las (le lacindad de Hall cu los estados de la Nue­
va-York una hacienda de unas aS'^ fanegas e m ­
pleadas la niitad hi\ la agricultura, y la otra en la 
jardinería. Entre los objetos que en la primavera 
viltinia atra'fseron la admiración de los observado­
res de este Ialx)rio90 cultivador fue un albérchigo 
ingerto hacia cuatro año*, de cinco pulgadas de 
diámetro y cjne manifestaba el mas hermoso estado 
de sanidad. Irjabta sido plantado eu un sirio que 
recibía todas las aguas ílel vertedero de la cocina 
para compararle con otro que había colocado en 
un lugar nras seco, y se había desenrrollado mucho 
menos. M. Hall se servía del agua de potasa para 
lavar todos su» árlioles frutales con mi feliz -exitou 
Díi^tínguese entre otros frutales un-peral de trein­
ta at'ios cpie fue restaurado y puesto en el nw» 
satisfactorio estado de robustez y fructificación 
con solo el bai'io del agua de [KJtasa y otixi peral 
virguloso se luilla en el misnio estado que el a n ­
terior. El plantel del albérehígo consiste en trein­
ta de las mejores variedades y crecen con vigor y 
fructifican con abundancia someiíéndolosM. Hall al 
mismo régimen, á escepcion de algunos para q u e 
le sirvan de comparación. La difcren<!$a de unos y 
otros es muy notable yiorque los qne «o habían si­
do bañados con el agua de potasa estaban cubier­
tos de mnsgo y parecían viejos, lánguidos y esca­
brosos, cuando los otros tenían una corteza fresca» 
lisa, manifestando una vigojosa vejeiaeíon. Cada 
primavera M. Hall labra al rededor de sus árlxiles 
y entierní » n rompnesto dé cal,«légamo del rio y 
estiércol de caballo. Posee también albarícoquea 
berniosísmos arríma<los a la tapia espucstos al S u d ­
este, los que se hallaban el ¿7 de marzo liltímocnn 
flores prontas á abrirse. Para retardar b florecencia 
cní)re las ramas de los árlioios con otías de cedros 
de Yiígiuij. ( ¿ ' ' cutíwudor.) 
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Trébol solirc trigo y sobre nvrnn. 

Miiebos labradores fe Idmciitaii del rcíuUndo 
de esta sembradura, por haber babiibj sitios en 'pu; 
absolutaiuciitc lia faltado. Es mtjy probil>le <pre es­
to baya consistido en rpie los cereal<s ostu!)ic.s(!) 
ilen)asi3danieiue espesos ó aMiugronados. y tam!>i;n 
jmede haber contribuido la mala calidad de la se­
milla. 

Pero sino ha faltado sino nna cuarta ó fcreia \ 
parte <le ella, en vez de renniu.iar á (sta ÍOSÍC !KI 
foiiv'endrá conservar el trébol (pie li,iva, y ¡b u n - | 
]f»« vacíos con trébol encarnado CMbiiéndoIos ion ; 
in» rastrilleo fuerte: operación (pie debe luuLi>e en ' 
agosto. I 

El yfso y las ceni/ns <le colada qne se esparzan i 
cu la Innieiliata |)rimavera sobre el tréliol jiodi.in 
reanimarle y proporcionar una cosecha regular de 
lorrage. 

Vreparncionyielcáñamo por medio del rocío. 

Para evitar los inconvenientes que cansa la pre-
paraeion del eái'i.uiio ])()r medio |ie la snljiíiersiori, 
ls\. Nicolás después de haber dado el análisis <le 
esta planta (ilainentf)sa propone el «pie se sacpie la 
hebra del mismo nuido (pie Be hace con ef lino, es-
])oniéndolc solamente al rocío. OI)serbaq«id este mé­
todo tiene la ventaja de poderse v< lificar en to­
das palles de no despedii olor pf-rnicioso y de no 
alterar lacnaüd.id del cáñamo. Este método lacil tpie 
se em¡)lea en el pais ile los bosques, es sin duda el 
j>r¡merode «píeseha liecho uso y M. Nicolás iiidi-
cáuílolo <le nuevo, prueba que muchas veces ci> la 
mejora de las artes se viene á parar después de mil 
invesiipacionesá adoptar lo que en un principio ha­
bla indicado la naturaleza. M.Nicolás lia empleado 
una disohiciou activa y JK)CO dispendiosa para separar 
«leí cáñamo las partes gomo-rcsiuosas que no habia 
estraido la acción del ajzua. Mete en un vaso una 
jjorcion de hilazas divididas y reunidas en mano­
jo* para im|>edir que las fibras se mezclen echán­
dolos encima cit.n cu anillos de njiua tle fuente, y 
líos libras depotusa. Hecha la disolución añade cua­
t ro libras <le aceite común y pone á calentar esta 
i 'speciede licor jabonoso á aogrados : á losdosdiaa 
Je saca del vaso, lo hace calentar hasta los 85 gra-
ílos, y lo echa de nuevo sobre el cáñamo. Al ter­
cer <lia de esta maceraí ion hace restregar con las 
manos la hilaza,dejándola secar en seguida. De esta 
manera pierde su olor viroso, adquiere la suavidad 
cíe! l ino, produce ment)8 estopa y se trabaja con 
mas facilidad. r = Memorias de La sociedad real de 
Ciencias. 

Jlbáfclúgos en aguardiente. 

Elígense 4 0 cuya piel sea de un color vivo rojo 
y amari l lo, después se enjugan uno por tiuo con 
una servilleta fina, se pinchan <ou nii alfiler g rue­
so apartando los maduros de los (pie no lo es­
tén del todo» Preparados de esto sucite se clarifica 

• cinco libras ríe azúcar hasta (pie el almíbar cscé en 
p u m o de hacer h i lo , «e aparta la vasija de! bi .go, 

y n los cinco minutos se echan en clin primero !o? 
al!>ci. hi- ;s mas (bnos , y sticcsivamente los demás-
Se revuelven en el almíbar con una ciicliara de nía-
(b ia y luego se pone la vasija á lui bicgo nniy sua­
ve reconociendo la fruta para cpie se caliente jxu" 
todas partes, se sacan y se ¡loiien en un tamiz los 
(lue muden de color poripu; en esta señal estcrior 
y en el tacto se c»jnoce cuando eafan snficicntcmen-
IÍ; ]>reparados. Después de esta (jj)cracion se aparta 
la v.i-̂ ija del fuego y se vuelven á poner los albér-
chlgiiS uno por uno en la abiiíbar con el jngo (pie 
han soltado eti el tamiz: veinte y cuatro horas des­
pués se pone la almíbar sobre un fuego moderado, 
se menea la vasija revolviendo la fruta de tiempo 
en t iempo, y estando regularmente caliente, se 
apartadla vasija del fuego repitiendo á las 4 ^ horas 
la misma operaí ion. Se deja enfriar, se sacan los 
lü'crt higos uno por u n o , se ponen cu un ccd.azo 
de cen ia , se echa c u a i t ü o y medio de espíritu de 
vino en la almíbar se r •mueve muy bien la mezcla, 
se fibra por una manga de paño y se echa este l i ­
cor en mía vasija destinada para el efecto, entonces 
se meten en ella los albércliigos uno por uno y ta-
i)ani'o bien la vasija se gnanla aparte teniendo cu i ­
dado de removerla siiavcinciite de tres en rres dias 
hasta (jue todas las frutas se hayan [irccipiíado al 
fondo. Dos meses después, se echa á estas frutas 
medio cuartillo mas de espíritu de vino. De esta 
suerte conservan estas frutas su o lor , su sabor y 
colorea naturales por un año, y son mas salutjables 
(pie las crudas. 

/argamasa de queso para encolar piezas de difc-
reiiíce materias. 

Se hricc trozos un pedaío de queso fresco cTeg-
pue» de quitada la corteza, y se poiie en i]giia'hir-
viendo, meneándolo con una cuchara de palo ijaeía; 
que 8e,conv¡ertan en nna especie de miicÜago, qu* 
no ge mezcla con ^1 agua: luego se muele este ntu-
cílago en una piedra caliente de « o k r colorefi^con 
cal viva, y resulta UQa,argaina^ escelente que tío-, 
ne la propiedad de ilQ disolverse en el agua 'lfteg9[,> 
que se seca. Es buena, no eoío para encolar tqds es­
pecie de madera , mucho niejor que con la ¿ola. 
Sino también para onir pedazos de marmol , vasi-
ji8 de piedra, de loza &c. •, • p 

Para conocer si la lecfie tiene agua. 

. Se echará una gota de Icchc'wAjréí la uña tUA-
dedo pulgar , |>orque es mas a n o t a , ^ s í la' leche 
es pura tardará mucho tiempo, en cobir; pfero si 
tiene agua al instante tomará'Ift corr/tente, porilue 
el a p T a k liacejíquida. 

PomaiÜi para repasar las nUpqjífs de oAítarJ 

Lávese bien un% porcion,cpa]qúicra dé pi tarra . 
mnélitíC perfectamente en nn mortero basta.qnip te 
reduzca á polvo impalp;ij)te,, y,dt;spt'C8 pásc^p jM)r 
lia tarrii/. Despucá se (Tcsiic, en .iguá y en i^rgliulíi 
c i a<'eite hastaTü'rrnrar unü especie de 'poniadi j'ttiíV 
la cual se cubrirá una correa tati liitipia q n o tm 
aparezca sobre d í a tiinguu ot ro cuerpo. Én esta 
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" ' " 'Trtmeá!'iiiíá'«ohuidn cbnceritrada ót poik'sa ó 
•'(fí^édiü,;ótío't'áTítb'dé arciHa'priórpiaí para hiiéér vi-
"di^aHb''j liá'éksÍ!'He ellus iiWa hiáisá. Con ntlá libra 
•Vfé''¿¡jila liiása ^ áiirtúan dic?! y seis libra» dé aĵ há del 
*rt'iJí-pai-á lávate péffiictaméiité d' llétlío y dáalquie-
"ra; btra ropa, • ' ' 

- , / Vara curar los cdftoi de los pies. 
• . ; • " • • ' • • • • • • • • • t 

Sé a*ará entre cenizas lin diéiité deajo,y cuan 
"doí pfir<! cocido y se vaya á la cama se pondrá al ca-
Tfo siijctándoío con ini lienzo piocuraiidb jio tener-
'h' iiiirríio,' y en t t o o cnatró diaf ¿eí]iiiía del todo. 
*lM-s|')i/r8 se lavnrá'el.pie Coíí aguá caliente. Eh po-
"(•o's rií!-fante» esté remedió, deja él sitiodotidelíabia 
"cíáll'ü'bbre como'sí nunca lo liliblése babido. 

" ' " ' R M E b l O S CASEROS 

" ' ' , , ' Éesfriadoifos. 

'•'•'i PSira de^terraí este triál, étiVos síntotna^ Bon ] 
Trt\i'y'̂ 'fbî ocid<«', basta prom'oter'á traspiracidb; y 
hri(-ÍT'u80 de'lbí'siViUtrfffcoí y'dé 'iá dieta. A' yetv» 
Wittbtrm los baños'tic pies y f^Jtrtihs en agnd filña, 
como i¿ualtnfcnfe lós sinajiisuK)?! Para la tiósfcoiiKui 
eS'Wife^'eépccífioW'^Jarabe de T\'l'nhodez,'y piié<lje 
¿íl^Aííif la paiti'tiífctbVarbhiiiániiéxtlé M;R 
PiirS'ti'Vo*' cüMúMm B6W opoffibio*- los '^pinitiV^j 
V' ¡Wí^átíféS si^aVesfA'iléces'Stíri i^i'ecisas ías ojíiatJ^ 
f tíxi^Kti iÍ8ár^'^'i^V-.pbcií;de j;Mrbe dé» aáoi^n^ 
mm-, tí cihcb' tS'íeii' ^ótáí'Hél' liiéiiláhb; sygftA'̂ íái 
C*á«'aeletifé¥Wib^fett tíba td*d't!é'*agea'd{? j4oii«3'ó 
«R?'HWf)íriVfepÍtíft)dtíIó Ú e¿̂ 1iíá,'tíá!>Vi<).' WÍ'uH'im* 
Jcn^e remediriélU^üííWó'aé á'jbá '̂tilitíU'fiaba^Hft>-
líl<lWái^|6b''én''itri''álí«ii'éÍE*'é<^''.i|uiíí''éaWt\daii ai^ 
éiMmáé flUtRíóvS'e'líAtárfí-ót^''é^e nítgtiéi,íb'las 
IJli¿iá^>fó'1bé'ffiáiiaa<('6 t-rw^Vecí* úl'dia," hí̂ rt) q̂ ^̂^ 
jBt ^ Wií/ídya'íobi'e'tiA' pod4cíWdé bádate \ M-

dera^,acelgas y perifollo que se atan con nn bilo, 
y al mismo tiempo se envuelven bien en nn tra­
po como cosa dé tnedio cnartillb (jue co<íerá con 
Jo demás. £1 caldo qiie resolte Mcueia, se i« eclm 
la sal necesaria y sé' c»ia la sopa^ guameciéiidota con 
las legambies de la cacerola. 

• 'Cocidos. 

Cocido rfe üeráw/'o. Solamente se diferencia de 
lo$ ««¡[iresadoRen qiie'láverdura sechiece con la car­
ne, tocitioStc., cnidandode no ecbarla basta <leí>pne8 
de balwí- espumado «1 mabero y hervido 8tifi<Men* 
temcnte. Despiie¡í9e le fspecia con canela, pimien­
ta en polvos y algnnos clavt»«. En Andalucia se usa 
este cociflo mas i'spedíido. 

Cocido ó puchero dé' t^fcrmh. Se hace por lo re­
gular con gallina y carnero y si hade ser snhwtan-
cioso se afiadeii algttllná garbanzos y nn ¡)edacito 
de jamón; pero si'eJ facidtativo previene que los 
caldos sean ligero* áe óniiteii los garbanzos y el ja­
món« colando <lé todiiis modos bien el caldo. 

---.. ...jy pronto 5irTirrHa;'rttrO'ife'téntJk-á"priésen 
tír''efIn«í!iafcéFo36'd*'iiitsWaiétiVá'títíátitf<>'bi«y'éa 
líiht^i«á'd''Ibbi«í'b'¿»h^••''^^^ ¿ ' ' • ' ' • ' • • ' • ' 

•ifinb; l-,ilí . i¡i !• l ' ¡ i u u J i ; ' , . : i i i ) »i'!i;íí!-í l't (;; - 1 ; ; 

tJgf» -Jl» t / ¡ i H I l l l / l I ) Oí¡;; •,3Íli;V)I<I 1'>I) ):(!ill ' 

REAL BECRETO. 

Pata que tío carezüfln por mas tiempo del ser­
vicio tle .alumbrado jMiblico y sécenos innclias ca-i 

., pítales, d r jwovinoia ,donde no está establecido, r 
Gon f t liuiíle que mH ranm de policía urbana p^ie-
<la mejorarse en' los pueblos donde existe hoy, é. 
ni«y.d,i»^ií-^. f,, xarpg, que sin í̂ er capitales <le pr.o-
'̂"/-''A,RM?n en d caso de dislV.var de las coiuodi. 

dac^cs tpj^.oiWc; he tenido á l),ien decretar, eo' 
íioífjbre :de mi atnada Hija ía REINA Doi'ia JSA-

BEX Ií,j.9siguiente: 

,4 ' í - . , í '° po todas las rapiraW de provincia 
dond.9, no, se baile ya organizado el servicio ¿I* !«» 
8eren,os y a.Inmbiado nuctiirno, habrá de eitablecei;. 
se,«ií;sde, birgo; y atiijque nojse obliea |K)r'ahora á, 

Ijas y lugares, da rail 

1 H 

•>/ 

> 

«^>P»'rJW'p«'W'A=W«r^'i»iIt|«»|hieríe «é>iécbM 

«> rato se qiñtari del fuí^o.plA:«baodo .|íifopo^f rá, (¿btU^^ÜPsid^^kcioQ á la v a r i a l o n c i t u í Z ' ! ! ! ' 

eilo 4 las .demás ciudad ^ ._ ^ 
M B!í̂ *- lo adpj)teii ui) tesinnonio Je «u e^lojü 
* '̂̂ i*|T?í?f ^ '"'* ^'"éfic^*'mtcHcion^^^ 
. .ñ'-i 4 ' . :a ' '""^ ' '» 'p «n-l̂ frá durar por lo menos 

seigjhpra^ en los meses de octubre, npviembre di-
í¡|em^e»,¿ucro, febrero^ marzo, y cuatro eú loa 
restpy'tes del año^ quefljiudp á la prudencia de la 
amorídatl .innnicípíl, ¿e^un la ne^esidjíd if conve-

:»!i«WM P|^'»fa lo exija, el cíetero»iiiar eí «ayor 
m^rs^M bpras qftedfíjao eétar íDceudidoí los 
f '̂"<!'*ñ ,̂J¥» «érenos piipcipíaráo tsq servicio i jas 
'^mhMu^^h y. no seret i rar ia basta el ain»-
'n,eo«r,j. w-,., . , , " ' 

-h . ^^^ «̂  í»»aíj'«c*«ra«ento del aíiimbrado''eti 
»P.ft¥5H9/I«!íe«á averiguar la autoridad munici-
L,-i .1 de taróle* comunes que se necesita-

cieiMi»-«t «Ido-dy 10^6 qu« no salgan m BH»* ««^ 
casni ay|fy;#p#©Síjti.AT>':írrT3^I :<II;;vu M • 

Sopa de mpi^ctj^i^ ,̂.§f> « ^ 8 ei^^a^tia doran-
te do» ó tres horas varía» íegnmDre» como nabos, 

fcaUef. y.distancia que debe bal)erde unoá otro para 
que el aliif?»t»rado llene coujpletamente su objetQi 
calculando él coste dé su coustruccíon y colocac^n 
la caniidact de aceite que consumirá cada farol eii 
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un tiempo dado, y el gasto que DCasionari el aseo 
y sostenimiento anual de todos ellos, incluios lo» 
salarios de los faroleros, escala» y demás enseres 
necesarios. 

4.° Como está demostrado que los faroles lla­
mados de reverbero reemplazan eu muchos casos 
con ventajas á los comunes, averiguará la autori­
dad municipal, valiéndose de esperimentos si fue­
re necesario, el coste que podrá ocasionar cada uno 
de ellos, no perdiendo de-vista los progresos que 
en su construcción se han hecho en estos últimos 
tiempos en algunos pueblos de la Península, asi 
respecto al número y posición de las facetas ó espe­
jos para la reflexión de la luz, como en cuanto á la 
colación de los vidrios, con el Su de que los rayos 
se dirijan al piso de la calle y lo bañen en el ma­
yor número de puntos posible. También examina­
rá cuál sea el número necesario de faroles de re-
verliero colgantes en cada calle, y cuál será el cos­
te de cada uno, inclusas las cadenas, colocación, 
conservación y aseo, y asi mismo qué cantidad de 
aceite consumirá en un tiempo dado; estos datos, 
comparados con tos drl articulo anterior, |K)ndrán 
i la autoridad municipai en el caso de elegir el 
método que bajo todos respetos ofrezca mas ventajas. 

5.° Elegido el alumbrado, y averiguado sn cos­
te y el de los serenos, la autoridad municipal for­
malizará el competente presupuesto, y deliberará 
sobre los medios ó arbitrios que según las circuns­
tancias de cada pueblo se consideren nías á propó-
Mto para el establecimiento y sostenimiento; y for­
mando un expediente eu que todo aparezca con la 
«iebida claridad, lo p.is:irá al gobernador civil de 
la provincia para los efectos que previene el arti­
culo 7.° 

6.* En el caso de que «e adopte como el medio 
oportuno para cubrir el presupuesto anual de esta­
blecimiento y sostenimiento del alumbrado y serenos 
una imposición vecinal sobre las casas y demás edi­
ficios urbanos de algún pueblo, seobservarán las re­
glas siguientes: i.* El ayutamiento nombrará dos 
regidores y dos propietarios de casas, vecinos del 
mismo pueblo, designados por la suerte entre los 
mayores c<witribuyentes que lo hubiesen sido para 
las últitnas propuestas de concejales, cuyos indivi-
dnos determinarán el capital ó valor principal de 
cada casa, fábricas, hospitales y demás edífícius()or 
cálculo aproximado, tomando como datos la renta 
ó canon del inquilinato, bien sea por enfiteusis ó 
por arriendo!, y las contribuciones directas que se 
jmgnen sobre la finca: a.* El valor de las casas ha­
bitadas por sus dueños ó que se hallen desalquila­
das; el de las fábricas ó cualquiera otro cstablecír 
miento particular se fijará por un cálculo pruden­
te entre los propietarios designados y la comiílion 
municipal: 3." Igual cálculo se ejecutará respeclo 
á los templos, hospitales, cárceles y demásestable-
r?nricntos públicos, pues totlos son igualmente in­
teresados en las ventajas que resultan á su conaer-
varion y seguridad del alumbrado y serenos: 4** He-
rh;is las regulaciones y cálculos indicados se suma­
rá la masa de capitales de las casas y edificios nar-
ticulíires y públicos del pueblo, y se proratcara'eu-
tt ellos el coste de su alumbrado y «ercuus duran­

te el. primer año para determinar la pamj(]ad(;(}n 
que proporcional mente debe contríbiiir el pártj-
cular ó' corporación propietario de cada edtfick): 
5.' El dueño'ó encargado de la adroinittracíoñ del 
edificio, sea particular ó corporación, pagari ^ 
cuota de imposición para el alumbrado y selrenot, 
y en el caso de que por este medio no fuese fácil 
realizar la cobranza, podrá exigirifc del arreadara-
rio ó inquilino, al cual se franquéate el compeler­
te recibo j p r̂a que el propietafio de la finca ó su 
apoderado le reintegre au importe; deduciéndolo 
de la renta con que deba contribuirle; 6.* £n loa 
edificios sujetos á censos, foros ó'arriendos perpe> 
tuos los dueños del dominio útil son los que debe­
rán pagar la imposición sin exigir descuento algu-
po del canon que pagan en reconocimiento del di­
recto: "j.* Las cuotas pertenecifcntcs á las casas de 
ayuntamiento, cárceles, escuelas de dotación co­
munal j demás establecimientos destinados al serl 
vicio ptkblico y pertenecientes al común,se satisfa­
rán por cuenta de los fondos de propios ú otros 
municipales: las de los templos por los de las res* 
pectivas fábricas parroquiales, comunidades,cabil­
dos ec^siásticos ó corporaciones á que pertenezcan 
y las de los hospitales ó fundaciones que tengan 
rentas proj)ias jwr sus respectivos administradores. 

7.° Instruido el espediente según se prescribe 
en ê l articulo 5.°, el gobernador civil de la pro­
vincia lo remitirá con su informe al ministerio de 
lo Interior para que por él recaiga mi Real resolu­
ción, no procediéndose, mientras esta no se decía» 
re, al establecimiento del alumbrado y serenos, tú 
á verificar exacción alguna para este objeto. 

8.° En las capitaleii de provincia y deroas pue-; 
blos en donde ya esté establecido el servicio del 
alumbrado y serenos, y no conviniese, á juicio de 
la autoridad municipal, alterar el método que se 
sigue, lo manifestará asi al gobernador civil,el.ciial 
podrá aprobar la coptinuacion,si 00,encontraseJ*»: 
parc ;̂ y en caso contrario,deberá consultar ^Ijnii-. 
niáterio de lo Interior lo que crea convenie^tea 
acompañando los datos en que lo funde. . 

9-° (̂ uaqdo á juicio de ja autofidad ronq^Jp^i 
de un pueblo donde ya esté eitablecido el iM r̂yî tp 
del alumbrado y serenos convengareformaflo,,ins. 
truirá el oportuno espediente, «arreglándose i 1̂ ^ 
prescrito en los artículos anteriores, asi en cuantp, 
al método para i?stablecerlo,.cpqjq en cuaq^flcmc^, 
so que deberá darse al espedienijC. , ,,,' 

10. Comunit^da al gobei^o^^o^,.ciyil n̂ î  ^^\¡ 
aprobación, velará este incesai^enMnte para yu^s^j 
lleve á ^fectoel establecimiento¿ reforma ael aiutíi» 
brado y seretios' en ip9 n»p>9fí*^V9» <p»o$, dando 
cuenta de la ejecución al ministerio de lo Interior.* 
en inteligencia de que es n4,vo|i|otad que en 3 i 
de diciembre del presiente ano aisfruten ya de esta 
mejora todas las eafúfales de-^ot|incia. Tbndi^éitlo 
entendido, y dispondréis lo necesario á su«pmp|»., 
Oiiento.=Esrá rubricado de l á ; i ^ l Mano.s&&i¡ eli 
Pirdo á 16 de setiembre de i834.=cA; 'D^ijoaó, 
Mafia Hoscoso deAkamira^: M i / 
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MADRID: IMPRENTA DE ORTEGA , 
calle de'yalveriiehúm. 17. 


